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  Capítulo 1
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La vieja casa victoriana se alzaba imponente ante mí mientras echaba un vistazo a la propiedad. Parecía estar en buen estado y que la habían pintado hacía poco, a diferencia de las que había unas casas más allá. Volví a comprobar la dirección que me habían dado solo para asegurarme de que estaba en el lugar correcto. Sí, era la casa indicada. En general, el barrio era agradable, y no parecía haber ninguna razón lógica para que la casa no se vendiera. Pero ese era precisamente el problema y la razón por la que el agente inmobiliario, un viejo amigo de la familia, se había dado por vencido y me había llamado. 
Probablemente debería rebobinar un poco y presentarme. Soy Brynn Sullivan, la dueña (y única empleada) de Sullivan Staging. Me especializo en casas difíciles, como esta joya de estilo victoriano. Si les preguntas a los agentes inmobiliarios de la zona, tengo una extraña habilidad para hacer que las casas resulten más atractivas al instante, pero yo prefiero llamarlo dedicación. Siempre hay una razón por la que una casa no se vende, y mi trabajo consistía en averiguar por qué y, en última instancia, solucionarlo. Mi principal especialidad eran las casas de época, y no había nada que me gustara más que el reto de devolverle la vida a una propiedad.
Por suerte para mí, mi hogar estaba en Gilded City, Dakota del Sur, y era una zona repleta de casas antiguas. La histórica ciudad de Deadwood estaba a solo unos kilómetros de allí, y un montón de pueblecitos salpicaban las Black Hills, cada uno con su propio encanto y un buen número de casas centenarias.
Me miré el reloj y sonreí. Por una vez, llegaba pronto. Bob Tremaine, el agente inmobiliario, me había pedido que me reuniera con él en la casa a las tres en punto, y ahí estaba yo, con quince minutos de antelación. ¡Qué bien por mí! El coche de Bob no estaba en el camino de entrada, así que aproveché el tiempo extra para dar una vuelta y ver si había que adecentar algo por fuera.
Me recogí el pelo caoba en un moño despeinado y fui a la parte de atrás de la casa. El terreno, al igual que la casa, estaba excesivamente ordenado y no tenía el típico desorden de la vida familiar esparcido por ahí. No habría mucho que hacer por aquí, lo cual era una bendición. No me importaba mancharme, pero mi verdadera pasión era trabajar en los interiores. Un leve movimiento en la casa me llamó la atención y atrajo mi mirada hacia el desván.
La ventana arqueada estaba desnuda, pero no podía quitarme de encima la sensación de que me observaban. Se me erizó el vello de la nuca y sentí un escalofrío, a pesar de que la temperatura superaba los veinte grados. Empezaba a hacerme una idea de por qué esta casa llevaba tanto tiempo en el mercado, y estaba deseando entrar para confirmar mis sospechas.
El teléfono sonó y me devolvió al presente. Al ver el nombre en la pantalla, sonreí. Era Logan, mi primo favorito (y único). Era cinco meses mayor que yo y habíamos sido inseparables toda la vida. Más que un primo, era como un hermano, aunque ni se te ocurra decírselo delante de él.
—Hola, Logan, ¿qué pasa?
—Zanahoria. ¿Qué te cuentas?
El pelo rojo me había convertido en el blanco de las burlas cuando era niña, y Logan siempre fue el primero en defenderme de los matones. Por si tener el pelo rojo no fuera suficiente, también había sido la niña rara, la que era diferente, así que Logan tenía un trabajo a tiempo completo protegiéndome. Había convertido los motes en bromas, quitándoles hierro y ayudándome a superar lo que habría sido una época horrible. Gracias a él había crecido bastante equilibrada. Bueno, casi equilibrada. No sé qué haría sin él.
—Aquí, esperando a Bob Tremaine en esta casa victoriana. ¿Tú qué haces?
—Excavando los cimientos de la próxima casa que vamos a construir aquí en Creekside. ¿Qué le pasa a la victoriana? —preguntó.
—Creo que lo sé, pero tengo que entrar primero.
—Suena a otro de tus proyectos divertidos. Ten cuidado, Brynn.
—Siempre.
—¿Quieres que cenemos esta noche?
—¿Qué? ¿No tienes una cita?
Logan estaba picando de flor en flor y nunca duraba mucho con la misma mujer. Tenía la suerte de poseer unos ojos de un azul oscuro con unas pestañas obscenamente largas, el pelo rubio ceniza y una sonrisa que siempre te hacía pensar que sabía algo que tú no. Lo que le salvaba era que siempre era sincero sobre lo que buscaba y no dejaba corazones rotos a su paso. Sacudí la cabeza mientras me preguntaba cuánto tardaría en encontrar a la mujer que por fin lo dejara boquiabierto.
—¿Qué? ¿No puedo pasar tiempo con mi prima favorita? —preguntó.
—Soy tu única prima.
—Bah, sigues siendo mi favorita. ¿Invito yo? Cogeré una pizza de camino.
—Me parece bien, nos vemos luego. Asegúrate de pillar pan de ajo con queso.
Colgué la llamada, rodeé el otro lado de la casa y oí un coche entrar en el camino de la entrada. Al doblar la esquina, vi a Bob bajarse de su camioneta todoterreno con el móvil pegado a la oreja. Lo saludé con la mano y me quedé atrás para dejarle terminar la conversación. Bob asintió en mi dirección e hizo el gesto universal de darse prisa con la mano que le quedaba libre. Su calva brillaba bajo el sol de la tarde mientras caminaba de un lado a otro con impaciencia.
Tenía una cara amable y arrugada que, de niña, siempre me había recordado a un Basset Hound perplejo. Sin embargo, en ese momento, parecía más estresado que perplejo.
—Vale, me parece bien. Sí, perfecto. Nos vemos mañana —dijo cerrando de golpe el teléfono de concha—. Siento la espera, Brynn, ya sabes cómo es esto. Gracias por venir hasta aquí. ¿Cómo está tu padre?
Mi padre, Tom Sullivan, había desertado a climas más cálidos el año pasado. Se había dedicado a la construcción con su hermano, el padre de Logan, y gran parte de lo que aprendí sobre diseño de interiores lo asimilé ayudándole en las obras. Logan se había hecho cargo de su empresa, y el negocio iba viento en popa. Bob y mi padre eran viejos amigos y habían trabajado juntos en algunos proyectos a lo largo de los años.
—Está bien, Bob, viviendo la buena vida con mi madre en Arizona. Le diré que has preguntado por él.
—Qué cabrón con suerte. Bueno, vamos a ver la casa, ¿te parece? —dijo Bob, haciéndome un gesto para que lo siguiera.
Subí los escalones de la entrada, imaginando unas macetas estratégicamente colocadas que le darían un aire más hogareño, y esperé a que Bob abriera la puerta. La maciza puerta de madera se abrió con un crujido, y las pisadas de Bob resonaron en el suelo de madera cuando entramos en el recibidor.
Se me cortó la respiración al ver la preciosa carpintería de madera, que debió de ser restaurada con mucho esmero en algún momento. Esta casa era una joya y, a primera vista, no entendía por qué habían necesitado contratarme. Las propiedades en estas condiciones suelen quitárselas de las manos a los pocos días de salir al mercado. La pintura parecía reciente y olía a limpio, no a cerrado como ocurre en algunas casas antiguas. Nuestros pasos resonaban en el espacio vacío.
—Bonita, ¿eh? —preguntó Bob.
—Es una belleza de casa, desde luego. ¿Estás seguro de que me necesitas?
Bob puso una mueca y se pellizcó el puente de la nariz.
—Estoy segurísimo de que te necesito. Lleva seis meses en el mercado y he recibido siete ofertas. Una incluso era al contado.
—Eso es bueno. ¿Cuál es el problema, entonces?
—Todas pasan las inspecciones sin problemas, pero justo antes de cerrar el trato, los compradores se echan para atrás. Todas. Y. Cada. Una. De. Las. Veces.
—Mmm, qué interesante —dije, recorriendo el salón con la mirada y ladeando la cabeza mientras escuchaba—. ¿Alguien ha dado alguna razón?
—No. Se cierran en banda y se retiran. Dos incluso han pagado la penalización por retirar su oferta. No tiene ningún sentido.
Seguí recorriendo la planta baja, maravillándome con los detalles de las molduras de madera. Pasé la mano por las tallas de la barandilla de madera que bordeaba las escaleras del segundo piso. Sin muebles, se sentía vacía, así que podía entender que un poco de magia decorativa ayudaría, pero nada me pareció una buena razón para no lanzarse a por la casa.
—¿Nadie se ha opuesto al precio ni ha intentado conseguirla por menos?
—Negativo. No hay ninguna razón para ello. Así que, bueno, pues… —dijo Bob, evitando mirarme a los ojos—. He oído cosas. Ya sabes, es un pueblo pequeño. Algo sobre que tú eres a quien hay que llamar en situaciones extrañas como esta. Tu padre nunca quiso hablar de ello, pero es una de esas cosas, ya sabes. ¿Crees que puedes ayudar?
Bob parecía tremendamente incómodo y yo suspiré, ya familiarizada con el rumbo que tomaba la conversación. Era un pueblo pequeño y, desde que era una niña, me había labrado una reputación única. La mayoría de la gente no se sentía cómoda con ella, aunque casi todos seguían tratándome con amabilidad. Sin embargo, no era algo que quisieran discutir abiertamente. Tragué saliva y esbocé una sonrisa forzada.
—Tienes razón, Bob. Estaré encantada de ayudar si puedo. Tengo algunas preguntas. Primero, ¿qué le pasó al dueño?
Mientras hablaba, algo parpadeó en mi visión periférica. Ah, la verdadera razón por la que la casa no se vendía empezaba a estar clara, al igual que la vacilación de Bob para abordar el tema.
—Bueno, murió. No aquí, por supuesto, pero falleció hace poco en la residencia. Su único pariente es un sobrino; es quien ha puesto la casa a la venta. Así que, ya sabes, estoy pensando…
—Entendido. Bueno, prepararé una propuesta y te la enviaré esta noche, ¿te parece bien?
—No me importa lo que cueste. Solo haz lo que, eh…, haces.
La temperatura de la habitación bajó de golpe unos diez grados y se me erizó el vello de los brazos. Los ojos de Bob se movían de un lado a otro y empezó a retroceder, mirando por toda la sala con los ojos como platos.
—Eh, tengo una cita, así que, como he dicho, haz lo que tengas que hacer —dijo mientras desaparecía por la puerta principal.
Suspiré al oír el portazo de su camioneta y el rugido del motor al arrancar. Bueno, no hay mejor momento que el presente. Hora de hacer lo que consideraba mi vocación.
—No pasa nada. Estamos solas. Ya puede salir —dije, mirando por la habitación hasta que por fin vi a una mujer joven de pie en un rincón. Llevaba ropa anticuada, un vestido que la cubría desde la barbilla hasta los pies, y su pelo rizado estaba ingeniosamente recogido en lo alto de la cabeza, con algunos rizos estratégicamente colocados delante de las orejas.
La miré a los ojos y levanté una mano para saludarla. Ella soltó un grito ahogado y desapareció a través de la pared, con una expresión de sorpresa casi cómica. Bueno, allá vamos otra vez.
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Probablemente haya algo que deberíais saber sobre mí. Puedo ver y comunicarme con fantasmas y, en ocasiones, con otras criaturas sobrenaturales. Sé que suena a locura, pero ha sido mi vida desde que tengo uso de razón. Nunca olvidaré la primera vez que vi un fantasma, y seguramente mi familia tampoco lo olvide. Estábamos en la iglesia y yo no paraba de preguntarle a mi padre (en voz alta) quién era el hombre sentado a nuestro lado. Al no ver a nadie, mis padres lo achacaron a que era una niña con mucha imaginación y me mandaron callar, pero la cosa siguió ocurriendo. 
Con los años acabaron por aceptarlo y yo finalmente aprendí a mantener la boca cerrada. Pero el daño ya estaba hecho. Gilded City es un pueblo diminuto y no hace falta mucho para que la rumorología se ponga en marcha. Cuando estaba en el instituto, me involucré en un caso sin resolver y ayudé al sheriff a solucionarlo. Aunque eso ayudó a normalizar un poco mis dones entre los adultos del pueblo, los niños pueden ser muy crueles. Mi leyenda como la chica pelirroja de los fantasmas quedó cimentada.
Intenté luchar contra ello durante unos años, desesperada por ser una adolescente normal, pero no podía ignorar a los fantasmas que necesitaban mi ayuda. Ha sido un largo camino, y muy solitario, pero, en general, después de ver las cosas que he visto, sinceramente no lo cambiaría por nada. La expresión de los rostros de los fantasmas cuando se preparan para cruzar al otro lado me da fuerzas para seguir. Hay algo ahí fuera y, por lo que puedo deducir, es bastante asombroso.
Esa soy yo, en pocas palabras. Mientras caminaba por la vieja casa victoriana en busca del espíritu, reflexioné sobre lo mucho que había evolucionado desde la adolescente angustiada que había sido. Logan y mi gato Bernie eran mis pilares y me habían ayudado a convertirme en quien soy. Gracias a ellos, pude montar mi negocio, lo que me permitió ayudar a los fantasmas a seguir su camino y conseguir que dejaran de rondar las propiedades. Utilizar mis habilidades de diseño de interiores fue simplemente la guinda del pastel.
Así que, si alguna vez veis una casa preciosa que no se vende ni a la de tres, lo más probable es que tenga un fantasma. Y hablando de fantasmas, necesitaba convencer a este de que saliera y se comunicara conmigo. Se estaba haciendo tarde y el hambre empezaba a ponerme de mal humor.
—¿Hola? No se preocupe, estoy aquí para ayudarle —dije, atravesando la cocina—. Puede confiar en mí. Ya he hecho esto antes.
Como presentación, no fue la más convincente, pero no estoy en mi mejor momento cuando tengo hambre y sé que me espera una pizza al llegar a casa. Tras unos minutos más, finalmente me di por vencida, pensando en volver para intentarlo de nuevo mañana. Caminé hasta la puerta de entrada, puse la mano en el pomo y di un respingo que casi se me sale el corazón por la boca cuando el pomo giró solo y un hombre entró.
Madre mía, ¿dónde se había metido este hombre toda mi vida? Nos quedamos mirándonos un segundo y se me trabó la lengua mientras lo observaba, clavando la vista en sus ojos azul hielo. Su pelo, algo largo, era casi negro, y sus dientes blancos relucieron cuando me sonrió.
—Hola, soy Zane Matthews, de Seguridad Matthews. ¿Usted debe de ser de la oficina de Bob? Me ha pedido que pasara a echarle un vistazo al lugar.
—Ah, bueno, trabajo para Bob, pero no soy de su oficina, exactamente. Soy Brynn Sullivan.
Sentí como si me estuviera escudriñando el alma mientras me medía con la mirada y empezaba a inspeccionar el interior de la casa. Cruzó el vestíbulo y casi tragué saliva al ver lo alto que era. Yo soy bastante baja, así que estoy acostumbrada a que la gente me saque una cabeza, pero este tipo estaba a otro nivel. Debía de medir bastante más de un metro ochenta y parecía hecho de cables de acero. El polo que llevaba se tensaba, luchando por cubrirle los bíceps, y en ese preciso instante no me habría entristecido en absoluto que las costuras cedieran.
—¿Está aquí sola?
—¿Cómo? Ah, sí. Soy la decoradora que ha contratado Bob. Solo estaba dando una vuelta para inspirarme —dije, intentando concentrarme.
—La he oído hablar con alguien. ¿Está segura de que está sola? —preguntó, entrecerrando los ojos con recelo.
—Eh… hablo sola. Mucha gente lo hace —dije, irritada por su cambio de actitud.
—Ya veo.
Atravesó el salón sin dejar de mirar a su alrededor, inspeccionando la estancia constantemente.
—Entonces, ¿ha dicho que es de una empresa de seguridad? —pregunté—. No me suena el nombre. ¿Es usted nuevo en el pueblo?
—Sí, acabo de mudarme desde Nueva York.
Quizá eso explicara el recelo que emanaba de él y su tono cortante. Probablemente no estaba acostumbrado a nuestro pueblecito tranquilo. Estaba a años luz del ajetreo de una gran ciudad, y los delitos más graves solían cometerlos adolescentes aburridos que buscaban un poco de diversión.
—No entiendo por qué Bob necesita seguridad. Este es un pueblo seguro.
—Ha dicho algo sobre que este lugar no se vende y que quiere cubrirse las espaldas. Me ha contratado para que lo ayude a vigilar todas sus propiedades —dijo mientras avanzaba por el pasillo.
Bueno, eso iba a complicarme bastante las cosas, y para ser sincera, me fastidió. Por lo general, los fantasmas están más activos de madrugada y yo estaba acostumbrada a poder entrar y salir cuando lo necesitaba, sin tener que preocuparme de que un guardia de seguridad me escuchara. Parecía que este trabajo se acababa de volver un poco más desafiante. Si a eso le sumaba que Bob dudaba de mis capacidades, noté cómo se me encendía el genio.
—Bueno, pues bienvenido a la zona —dije, siguiéndolo por el pasillo.
Se giró bruscamente y chocamos. Di un paso atrás, pero no sin antes sentir lo duro que estaba su pecho. Este tipo debía de desayunar hierro.
—Gracias. No veo a nadie aquí, así que supongo que decía usted la verdad.
Olvidé al instante lo guapo que era al asimilar que había pensado que estaba mintiendo. A ver, estaba hablando con un fantasma, pero técnicamente, estaba sola. Me puse a la defensiva y mi mal genio se encendió.
—No tengo por costumbre mentir —dije, con voz cortante.
Se encogió de hombros y pasó a mi lado sin rozarme, volviendo al salón.
—No se ofenda. No conviene bajar la guardia —dijo por encima del hombro—. Podría ser usted la que está boicoteando las ventas de la casa para tener más trabajo. Se han visto cosas más raras.
—No sé cómo serán las cosas en Nueva York, pero le garantizo que ese tipo de cosas no pasan aquí. ¡Como si yo fuera a hacer algo así! —dije, cada vez más cabreada.
—Como le he dicho, no se ofenda.
—Como sea. Me voy. Haga usted lo que tenga que hacer —dije, resoplando y dándome media vuelta sobre mis talones.
—Oiga. Brynn, ¿verdad?
—¿Qué?
—Es usted aún más guapa cuando se enfada —dijo con una risita.
Di una patada al suelo y salí disparada hacia el coche. No dejé de refunfuñar en todo el camino, maldiciendo a quienquiera que hubiese decidido poner mi vida patas arriba con un hombre que era tan creído como guapo. Antes de arrancar a toda velocidad, respiré hondo e intenté centrarme. Tendría que volver con mejor humor para ayudar al fantasma de ahí dentro. Me mordí la lengua para no soltarle un par de improperios y puse la marcha, echando un vistazo a la fachada de la casa mientras me iba. Allí, de pie en el umbral como un ángel caído, estaba Zane, sonriendo de oreja a oreja.
Volví a bufar y me negué a devolverle la sonrisa. Para cuando llegué a mi casa, seguía refunfuñando e imaginando mil maneras de hacer que Zane pagara por sus odiosos comentarios. Vi la camioneta de Logan en la entrada y sonreí. Un poco de comida me mejoraría el humor, seguro. Si a eso le sumaba pasar un buen rato con Bernie y mi primo, la noche mejoraría. Aparqué al lado de Logan y entré en casa a toda prisa, lista para hincarle el diente a esa delicia con queso.
—Oye, polvorilla, ¿dónde te habías metido? Estaba a punto de llamarte —dijo Logan en cuanto entré por la puerta.
—Lo siento, me he liado en esa casa. Qué bien huele.
Bernie corrió hacia mí y empezó a serpentear entre mis piernas; su pelaje oscuro como la noche brillaba a la luz de la lámpara. Me miró con sus grandes ojos verdes y me guiñó un ojo lentamente antes de volver a la cocina.
Tenía a Bernie desde los tres años, más o menos en la misma época en la que empecé a ver fantasmas. Aunque yo estaba a punto de cumplir los treinta, Bernie no envejecía. No le encontraba mucho sentido, pero prefería no darle vueltas, pues no quería ni pensar en cómo sería mi vida sin él.
—Menos mal que has llegado. Estaba a punto de comérmela sin ti —dijo Logan, poniendo unas cuantas porciones de pizza de pepperoni en un plato y empujándolo en mi dirección.
Me quité los zapatos mientras le daba un mordisco a mi primera porción, gimiendo ante la proporción perfecta de pepperoni y queso. ¿Qué le voy a hacer? Lo de ser una señorita nunca ha sido mi fuerte. Logan me miró con un brillo en los ojos mientras comía. Masticamos en silenciosa satisfacción durante unos minutos antes de que yo saliera a por aire.
—¿Has cogido el pan de ajo con queso? —pregunté, tragando el último trozo de mi segunda porción.
—Como para olvidarme. Toma, sírvete tú misma —dijo, abriendo la caja y acercándomela.
—¡Bien! —dije, cogiendo dos trozos y pasándolos a mi plato—. ¿Qué tal han ido los cimientos?
Logan suspiró y se limpió la boca con la servilleta. —No muy bien. Nos hemos topado con un montón de rocas. Va a llevar un poco más de tiempo de lo que pensábamos. ¿Y tú?
—Vaya faena. Bueno, no te vas a creer lo que ha pasado.
—Supongo que te has encontrado con un fantasma.
Agité la mano hacia él mientras devoraba el pan de ajo con queso. —Después de eso, quiero decir.
—Bueno, no me dejes con la intriga. Y estás adorable cuando hablas con la boca llena —dijo, negando con la cabeza.
—No me provoques, Logan. Estoy que no me tengo en pie.
Entre bocado y bocado, le conté mi encontronazo con Zane. Antes de terminar, pellizqué un trocito de queso y se lo pasé a Bernie, que esperaba pacientemente a mis pies.
—¿Te amenazó? —preguntó Logan, cuadrando los hombros y poniéndose derecho.
Puede que no fuera tan alto como Zane, pero sabía defenderse. Normalmente me encantaba cuando se comportaba como mi hermano mayor, pero esa noche solo consiguió irritarme más.
—No, solo es un capullo. Me preocupa más cómo voy a resolver el asunto del fantasma si sigue metiendo las narices donde no le llaman.
—Ya se te ocurrirá algo. Pero mantente alejada de él. Quiero conocer a ese tipo y asegurarme de que no te dará problemas —dijo Logan mientras ponía su plato en el lavavajillas.
Puse los ojos en blanco y lo seguí para añadir mi plato.
—Seguro que no pasará nada.
—Así que cuéntame lo de ese fantasma —dijo Logan, dirigiéndose al sofá y subiendo los pies a mi mesa de centro.
Rodeé la mesa y le quité los pies de una manotada, acurrucándome en el sofá a su lado.
—Por cómo iba vestida, supongo que murió hace mucho tiempo. Se sorprendió tanto de que pudiera verla que se desvaneció antes de poder decir nada. Tendré que sacar el historial de la casa y ver si puedo averiguar quiénes fueron los anteriores propietarios. Ah, y parece que el dueño actual también acaba de morir.
—Brynn —dijo Logan con un tono de advertencia.
—Logan —le respondí, imitando su tono—. Supuestamente murió en la residencia, pero probablemente debería comprobarlo para asegurarme.
—Bueno, si estaba allí, lo más probable es que muriera de viejo. No hace falta que vayas a meter las narices otra vez.
—Eso no se parece en nada a mí.
Él suspiró y se frotó los ojos.
—Lo sé, pero la esperanza es lo último que se pierde. Ten cuidado, ¿vale? Sé que te puede la curiosidad y te gusta ponerte a escarbar. Y sabes de sobra por qué los fantasmas se quedan por aquí.
—Porque les ocurrió algo traumático y necesitan cerrar ese capítulo. Es importante.
—Si vas a jugar a ser Nancy Drew, al menos llámame
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